Pastoral con personas Vih y Sida
“nos educaron para hablar,
 nunca nos enseñaron a escuchar”



Algunos principios básicos después de años de experiencia: 
1: No basta optar por los portadores de VIH, sino que es necesario convivir y darles todo el tiempo que podamos. Igual actitud debemos tener con los que están en riesgo de tenerlo o no conocen su situación. Si evitamos un acercamiento corporal, no hay ninguna posibilidad de comunicación y escucha.
2: Discernir de cual etapa de su vida pasada están hablando o cual es la edad  actual en la  que están hablando. En forma muy aproximada definimos las siguientes etapas: antes de los 7 años, antes de los 12  años, después de los  18 años, y finalmente como adulto y en la vejez. En cada etapa de la vida se habla y se escucha de una manera diferente.
3: Escuchar con especial atención cuando hablan de sus situaciones especialmente traumáticas: violación, definición de género no aceptado por la familia, primeras relaciones sexuales inadecuadas, expulsión de su familia,   prostitución, drogas, delincuencia. Día en cual empezaron a vivir en “cartones”. En algunos casos: humillaciones, represión o cárcel
4: Escuchar como fue el impacto cuando se hicieron el examen de VIH, especialmente si fue positivo.
5: Escuchar como fue su vida en situaciones límites de sobrevivencia: dormir bajo un puente, comer en los basureros de los ricos, total desamparo y soledad. Sensación de vivir más allá de la muerte. 
6: Hay momentos de “vivencias místicas”: no interesa si son reales o imaginarias. No interesa la identidad confesional de ellas. Desaparece el límite de lo visible y lo invisible. Es el momento cuando mas se hace necesario solo escuchar, ver y sentir. No racionalizar, ni interpretar lo que ellos cuentan.  Es necesario sentir con ellos sin hacer ninguna pregunta ni pedir ninguna explicación o interpretación.
Proceso ascendente de humanización.
1: Descubrimiento del “Hogar de la Esperanza” (o instituciones semejantes)
2: Aceptar un tratamiento médico y psicológico. El objetivo es “la reducción de daño”
3: Inicio de una reconstrucción espiritual, al margen de cualquiera predeterminación confesional. Superar sentimientos de culpa, contacto eventual con la Biblia, vivir momentos colectivos de celebración y oración. 
4: Hay momentos de caída y de volver a la calle, a la droga, al alcoholismo.
Muchos regresan al hogar y son re-incorporados. 
Otros desaparecen para siempre.
5: Objetivos de esperanza:
Formar una pareja (sin importas la definición de género)
Estudiar, graduarse y lograr una profesión
Tener una casa propia
Trabajar para lograr una auto suficiencia económica.  
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